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UN INSULTO OPORTUNO


SEUDÓNIMO:   SUA










¡Dele Abuela!,  …..Dele…….
Sea buena, que nos gusta mucho ese cuento. 
Mi abuela paterna sonreía, quizá recordando lo que para nosotros era una hazaña, casi una epopeya en la tradición familiar, mientras continuaba con sus tareas en la cocina. 
Al rato volvíamos a la carga, pero no conseguíamos más que otra sonrisa y recién después de mucho insistir, nos dijo entre seria y disimuladamente divertida: pregúntenle a su Abuelo, que él también estuvo allí y, además, le encanta contar esa historia y cada vez le agrega alguna mala palabra nueva.
Nosotros, los tres nietos mayores, que entonces teníamos entre trece y diez años, sabíamos que el Abuelo detrás de ese inmenso diario dominical, estaba esperando y deseando que le pidiéramos que nos contara el famoso cuento.
Y así fue. 
Él primero se hizo un poco el desentendido, ¿qué cuento?
Aquel en el que la Abuela espantó a un montón de muchachones…..
Ah… pero si el personaje fue la Abuela. 
Pero, Abuelo, ella nos dice que mejor que lo cuente Ud.
No tuvimos que insistir para nada.
El Abuelo cerró lenta y ceremoniosamente el diario, guardó sus anteojos y haciéndose el chistoso nos dijo:… Había una vez… 
Abuelo, lo interrumpimos: no bromee ¿fue un cuento o fue verdad? 
Se puso serio y exclamó: tan verdadero como que estamos aquí hablando de eso.
Y comenzó, bueno… creo que fue en 1919, sí a mitad de 1919 porque la Abuela estaba dándole de mamar a tu Padre (el mío) quien tendría alrededor de un año….
Sí señor. Nosotros que entonces vivíamos en Villa Obrera, Lanús, teníamos una carbonería en una de las principales esquinas de esa barriada y nos enteramos que el sábado al mediodía el Partido Socialista realizaría un acto justo frente a nuestro negocio, según creo recordar como parte de la campaña para la elección de diputados por la Provincia de Buenos Aires, o algo parecido.
Por cierto que la noticia alborotó a todo el barrio, donde predominaban los caudillos conservadores y su gente y los radicales con sus correligionarios (me parece que se llamaban así). 
El Abuelo tomó un sorbo del vaso de fernet con soda, que se había servido hacía unos pocos minutos y agregó: socialistas conocíamos a pocos, el maestro de la otra cuadra, el médico del barrio, el abogadito de la esquina y tres o cuatro carreros y varios peones. 
La Abuela lo interrumpió y levantando la voz le dijo ¡los carreros eran anarquistas no socialistas! 
Bueno mujer, no tiene importancia, son más o menos parecidos, pero si lo digo mal cuéntalo tú y se cruzó de brazos.
Deeeele Abuelo, siga. 
Y el Abuelo continuó, ¿por dónde andaba? 
Ahh… sí, que no eran muchos los socialistas en el barrio. Llegó el sábado y cerca de las doce se fueron acercando algunas personas, la mayoría por curiosidad, otras porque se habían enterado que vendría gente importante y, desde ya, los vecinos simpatizantes del Partido. 
Mientras, unos muchachones desconocidos, iban  armando con unos  barriles vacíos y varios tablones que me pidieron prestados, un palquito para los oradores.
Pasaba la hora y el acto no comenzaba, creo que recién aparecieron los “famosos oradores” como una hora después. 
Todos los vecinos y curiosos conversaban en pequeños grupos… 
¿Cuánta gente había Abuelo? le dijimos. 
Y,… como ciento cincuenta personas… 
¡Globero, protestó la Abuela! No eran ni ochenta y eso contando a los chicos y a los extraños.
Bueno, sigo, como la Abuela estaba sentada en una silla bajita al lado de la puerta del negocio y con tu Padre en brazos y vio todo el acto, seguro que ella tiene razón.
¡Repítelo, hombre, repite eso… porque una vez que me das la razón, vale la pena escucharlo de nuevo!
¿Me vas a dejar hablar mujer, sí o no? 
Pues, si yo no he dicho nada, solo te corrijo cuando te equivocas, le contestó nuestra Abuela.
No se peleen y escuchemos al Abuelo, les dijimos. 
Bien, prosigo, estaba todo preparado: el público, los organizadores y los oradores, pero recuerden que la Abuela estaba en la vereda con tu Padre en brazos y que en algún momento le dio de mamar. 
Por supuesto, hombre, el niño no iba a pasar hambre por esos charlatanes de feria, ¡habrase visto! Acotó ella.
Bueeeno,……y a propósito de ello, dijo el Abuelo…..¿no hay nada para ir comiendo con el aperitivo?
Prepáratelo tú, que tengo mucho que hacer y el almuerzo está muy atrasado respondió la Abuela.
¿No hay un chorizo colorado o algo de queso? De paso, convido a los chicos, insinuó casi en voz baja mi Abuelo.
Al ver que las cosas se estaban complicando, le dijimos al Abuelo: siga con el cuento, por favor, y luego vamos a la fiambrera a buscar algo, ehhh…Abuelito….
Está bien, protestó, y prosiguió con el cuento: vuestra Abuela luego de alimentar a tu Padre,  continuó conversando con varias vecinas, saludaba a todo el mundo y casi creía que estaba en la Sociedad de Fomento en una romería, o algo parecido. 
¿Qué es una romería Abuelo? 
Una fiesta, parecida a un picnic, contestó velozmente la Abuela, agregando: donde se bailaba, cantaba y comía, se tomaba y… se tomaba, tocaban las gaitas, las panderetas. 
¡Mujer, sigue tú, que yo me voy a dar una vuelta!
La que se retiró sonriendo fue la Abuela.
¡Será posible!, no quiere contar el cuento, pero se mete en todo, también me corrige y, además, quiere que cuente las cosas como a ella le parecen. 
No se enoje Abuelo y siga con el cuento, le pedimos.
Bueno, estaba todo listo y subió al palquito un “presentador”, uno de los muchachos del barrio simpatizantes del socialismo quien se refirió al motivo de la reunión y a la personalidad del principal orador el que, como tenía que irse para otro acto, hablaría en primer lugar.
Unos pocos aplausos lo recibieron cuando se paró frente a los asistentes y comenzó su discurso: “Mujeres de los obreros, esposas de los empleados…..” 
En ese momento se escuchó un muy femenino, profundo y feroz alarido que interrumpió al expositor: “La puta madre que lo remil parió. ¿Ud. no sabe que todas las mujeres como su madre tenemos el mismo coño?  ¿Desde cuándo unas somos mujeres y las otras esposas?
¡¡Bestia!!! Será muy doctorcito, será muy leído, pero es más animal que todos nosotros juntos”. 
Era Josefa, vuestra Abuela. 
Chicos, no saben el lío que se armó, la Abuela se paró bruscamente y seguía gritándole de todo al tipo aquel, mientras que se le acercaba rápidamente, abriéndose paso entre la gente y gesticulando muy seria. 
Todos los vecinos se pusieron a discutir y a gritar. 
El orador, sorprendido primero, luego intentó explicarse en forma muy tímida e inaudible, pero solo consiguió tartamudear algunas pocas palabras más, que tampoco  se escucharon, mientras la Abuela ya estaba a su lado con tu Padre en brazos, increpándolo furiosa y pidiéndole explicaciones, muy ofendida. 
La gente empujaba, los muchachos que habían venido con los organizadores pedían calma, el orador no sabía qué hacer ni qué decir, de modo que de pronto todos ellos  tuvieron que preocuparse de proteger al “orador importante”.
Y en un minuto el causante de la furia de vuestra Abuela, se bajó del palquito y con sus acompañantes se retiró del lugar a un paso mucho más que rápido, mientras varios vecinos con vuestra Abuela a la cabeza, ocupaban el palco hablando todos a la vez.....
Abuelo, ¿cómo terminó todo?
Se acabó el acto, unos me ayudaron a guardar los tablones y barriles en el depósito y otros  se quedaron conversando un rato y luego todos nos fuimos muy despacio a nuestras casas a almorzar. 
¿Y la Abuela? 
La Abuela por mucho tiempo fue la heroína del barrio, ella sola había corrido a un montón de compadritos insolentes.

En ese momento volvió la Abuela y con picardía nos dijo: chicos me parece que el Abuelo tenía razón, los carreros eran socialistas, los anarquistas eran los panaderos.
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